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•on romana, puesto que hay en lo que llevo 
dicho mucha spmejanza entre las de aquella 
aiacion y las de nuestros pueblos. 

Madrid ha disfrutado desde que es corte, 
de esta diversión, ó sea desde el siglo XVJ, 
pues a! recorrer los anales de Madrid, he 
haiiiiíío inünidad de fiestas en las que las 
máscaras iuega-p el principal papel j de ellas 
citare las uias princípulfs. 

En 1570 se cele])raron vistosas mascara-
dias por el desembarco j entrada en estt) 
corte d é l a reina Ana, mugér de t^'elipe If̂  
en Í5S8 se celebró oti'a jpbr la entrada de 
la; reina Margarita esposa de Felipe l l í ; otra 
en 16Q8,. poriei ju ramento de Felipe 1\", 
cómo príncipe de Asturias; otra hecha por 
esle, ya rey, para festejar al principe de 
Gales' en 1623 á su entrada, y las reales 
ejecixtadas en 21 de agosto en las que fué 
el misrtio rey; las de i 629 can laiotivo del 
nacimiento 'del príncipe don Baltasar, en 
las que salió ei rey, su liijó don Garlos y 
todos los señores de la corte, en cuyas 
fiestas reales so jugaron cañas con carena 
puesta; y las Ao 1632, 3 Í y 35 , por el ju ra -
rnonto del príncipe Baltasar, entrada do la 
princesa de Mantua y nacimiento de la 
infanta doña Maria ; es a Ja dirigió el 
con(lo-dii'[ue de Oíivarof;. 

El reinado de Felipe IV puede decirse 
que fue todo el una completa mascarada, 
porque apenas pasaba año sin eilas; de 
suerte que debe citarse á este rey como el 
proíet;tor mas decidid ) de dsta diversión, 
y como con la protección todo progresa, 
esta es la razón por la que es tan numerosa 
la serie de mascaradas tie esta época, E m ­
pero las mas célebres son las que mandó 
hacer on 1637 con motivo de la elección 
del rey de Ungriu, su cunado , para rey de 
los romanos, particularmente la ejecutada 
on 15 de íel).ero. P.ira ellas se levantó una 
piaza "de madera en el Retiro con cuatro­
cientas oclionta v ociio ventanas, 'Fstífs. 
mascaras en las que lo lució el rey y t o ­
da su corte, fueron de noche v á cab.dlo 
para lo que so aiuud)ró la plaza con siete 
mil Ivces: duraran nueve dias y se repitie­
ron los ties^dias de carnaval en los que hu ­
bo m.'igigangas en carros, en los que iban 
cónsicos representando comedias alusivas. 
Fué tanro el entusiasmo del rey por las-

máscaras, que en estas "hizo ' publicar un 
pregón por el que mandó : ^ (^ue ninguno 

• isntrase en el Retiro con armas y sin caretas 
en el r o s t r o ; ^ de suerte -que hasta los que" 

; entraban á pretender ú á pedir justicia, 
tuvieron que ir de mogigaiiga, como se 
decia en aquel tiempo. 

Ademas de las citadas mascaradas se 
celebraron en 1638 por el nacimiento de 
Ja infanta doña Maria Teresa, en ñlS por 
el bautismo del príncipe de Fez, hijo del 
rey de Marruecos, y publicación de la boda 
del rey con doña Maria Ana de Austria, á 
cuya entrada en 1649 se repitieron en el 
Terrero de l^alacio donde se lució el rey; 
en 1658 por el nacimiento del príncipe 
Próspero; en 1680 por la entrada y casa­
miento de la reina doña Maria: en 1690 por 
la entrada de la reina doña Mariana de 
Neobourg, en la que salieron.comparsas de 
hombres disfhaizados de leonés, tigres y 
salvajes, y las de 1691 y 93 por los resta-
.blecimientos de la salud de la reina doña 
Mariana y del enfermo , Carlos l í , „qíie 
apesaí' de ¡todos sus hechizos consagró á la 
bulliciosa careta algunos momentos de su 
melancólica existencia. , 

Felipe V no debió tenerlas mucha afici­
ón, pues notando esta cos tur tbre cuando 
las sangrientas primicias de su reinado se lo 
permitieron, lanzó un terrible anatema con­
tra las máscaras, testigo de ello las leyes ó 
bandos que constan en la Novísima recopi­
lación, dadas; en 1716, 17, 1*9, y 45 ; y su 
sucesor el bondadoso y pacífico Í^er«a« Jo 
el Ft, tampoco hubo de gustar de arlequi­
nes, cuando reprodujo ó consintió aquellas 
prohibiciones. Era necesario un soberano 
mas instruido que rodeado de consejeros 
polít icos y sabios, volvieran al pueblo una 
diversión que ilustra mas que perjudica. La 
España le obtuvo felizmente en éí Sr. don 
Carlos iII. En su glorioso reinado resuci­
taron las máscaras y tpmaronrformas mas 
adecuadas y festivas que antes, quemas bien 
eran una comparsa á o íanerade la celebra­
da en esta 6or te en í 832 con motivo del 
j u r a p e n t o á ijuestra adorada reina doña 
Isabel l í , que una diversión familiar y de 
sociedad. Se introdujeron estos bailes en el 
teatro en, 1767 para lo que se publicó üná 
instrucción, y por d o quier se vio en el 
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